
“Y quiero terminar así, con lo que hice con tanta frecuencia con

mis manos esposadas y que haré siempre con más y más gusto

mientras aún pueda respirar: bendecir.

 Bendecir al país y al pueblo,

 Bendecir a este amado Reich alemán en su miseria y

tormento interior,

 Bendecir a la Iglesia para que fluyan de nuevo en

ella más puros y más claros los manantiales,

 Bendecir a la Orden para que permanezca auténtica,

determinada y libremente fiel a sí misma por medio

de la fidelidad desinteresada a todo lo auténtico y a

toda misión,

 Bendecir a las personas que me han creído y

confiado en mí,

 Bendecir a las personas a las que hice mal,

 Bendecir a todos los que fueron buenos conmigo, con

frecuencia demasiado buenos”.

Alfred Delp, S.J.

Después del 11 de Enero, fecha de la condena a muerte
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